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El Comité Nacional de ELA, reunido en Bayona, ha analizado la situación actual en Iparralde. Así ha 
podido valorar el camino recorrido durante estos 60 años de combate abertzale en Iparralde. Y también 
la creación de nuevas herramientas, los logros, las victorias y las evoluciones que se han dado en esta 
última década, validando una serie de apuestas estratégicas planteadas por los abertzales de Iparralde.

Estrategias ganadoras

El 14 de enero de 2013, el Comité Nacional, reunido en Baiona, denunció la negativa del entonces Primer 
Ministro Manuel Valls a abrir un debate sobre la cuestión de una estructura administrativa para 
Iparralde. 10 años después, las estrategias ganadoras y la movilización permanente llevadas a término 
por la sociedad civil rompieron el bloqueo y dieron origen a la primera institución para los tres territorios 
de Iparralde: la Comunidad de Aglomeración País Vasco.

La creación de esta primera institución proviene directamente de la lucha de Batera y de la lucha 
ejemplar que se llevó a cabo a favor de la Euskal Herriko Laborantza Ganbara (EHLG), que el gobierno 
francés trató de prohibir. EHLG ha ganado todos sus combates políticos y judiciales y se ha consolidado 
y reforzado considerablemente desde entonces.

Nuevos enfoques

El ejemplo de EHLG, el trabajo de formación de la Fundación Manu Robles-Arangiz, el nacimiento y la 
acción de Bizi, la organización de Alternatiba en octubre de 2013… han contribuido a suscitar, junto con 
otras fuentes de inspiración, un nuevo enfoque para la lucha por la soberanía de Euskal Herria y por un 
modelo de sociedad más justo y sostenible, una lucha que pone en práctica la construcción de una serie 
de alternativas.

Esta década ha sido la de la creación del Eusko –que es hoy la primera moneda local complementaria de 
Europa–, Lurzaindia, I-Ener, Enargia y muchas otras piedras en el edificio de una Euskal Herria soberana, 
solidaria y sostenible. También ha sido la década de movilizaciones populares no violentas que han 
logrado frustrar muchos proyectos impuestos, destructivos e inútiles, para proteger el territorio y la 
población de Iparralde: nueva vía del TAV, acondicionamiento de La Rhune, proyecto de minas de oro…

La movilización de la sociedad civil también ha tenido un papel decisivo en la aparición de un nuevo 
panorama general, impidiendo el estancamiento provocado por la inercia de los dos Estados tras la 
declaración de Aiete en 2011. La operación de Louhossoa en 2016, el desarme de ETA el 8 de abril de 
2017, seguido de su disolución, las movilizaciones por los presos y presas vascas hasta manifestarse en 
París o el bloqueo de Iparralde lograron cambiar la situación y desbloquear muchas situaciones que 
ponen en peligro los objetivos de paz y justicia que la mayoría de la sociedad vasca persigue hoy. ELA 
quiere manifestar su solidaridad con los diferentes Artesanos de la Paz de Iparralde que, desde 
Louhossoa hasta las acciones del 19 de julio de 2022, se encuentran actualmente procesados –como es 
el caso del miembro de este Comité Nacional, Txetx Etcheberry– o condenados por los tribunales de Dax,
Baiona o París por haber participado en esta movilización de interés público.

Por último, ELA solo puede alegrarse del éxito de una nueva apuesta estratégica tomada hace 2 años con
la creación de un movimiento que trabaja en los ambientes y barrios populares. Hoy en día, Alda atiende 
cada año a cientos de familias y personas que solicitan su acompañamiento y apoyo. Esta cifra, que es 
creciente, refleja el reconocimiento cada vez mayor de este nuevo movimiento, pero, lamentablemente, 
también la preocupante precarización de los sectores populares en Iparralde. El desmantelamiento del 
Estado de bienestar y de los logros sociales, los daños del neoliberalismo, las políticas que generan más 
y más desigualdad y las crisis de la vivienda y la energía causan cada día más víctimas.

La nueva asociación ha logrado varias victorias particularmente importantes, como la adopción por la 
CAPB de la llamada medida de compensación que detiene la transformación de las residencias 
principales en Airbnb-s permanentes, o la creación de un Comité de lucha contra los contratos 
fraudulentos. Alda ha visto premiado su trabajo en y por los medios populares con la victoria –por 
mayoría absoluta en Iparralde– en las últimas elecciones de representantes de los inquilinos HLM.



Hacer país

Esta década se ha caracterizado por un claro avance electoral del movimiento abertzale que ha 
permitido, por ejemplo, alcanzar alcaldías de varios municipios importantes, así como una presencia sin 
precedentes de EHBai en 7 cantones de 12 en la segunda vuelta de los departamentales de 2021.

Más allá de este significativo indicador, sorprende y alienta ver la multiplicación ininterrumpida de actos 
y manifestaciones que congregan a varios miles de personas o van ganando paulatinamente cierta 
hegemonía cultural, en un territorio de 320.000 habitantes y en torno a las más diversas temáticas: 
defensa del euskara; lucha por el derecho a vivir y tener techo en el País; rechazo al retraso en la edad de
jubilación; exigencia de una paz justa; defensa de la tierra agrícola y de un modelo de agricultura 
campesina, justa y sostenible; rechazo de la nueva línea de tren de alta velocidad; movilizaciones 
feministas y lucha por la igualdad de género; movilización para la acogida de migrantes; demanda de 
una metamorfosis social y ecológica del territorio… Estas dinámicas masivas “hacen país” más en la 
medida que resuenan junto con las demandas e inquietudes expresadas en Hegoalde

…e ir más lejos en el reconocimiento oficial y su consolidación institucional

Sin embargo, este país, que se construye a diario, está lejos de ser dueño de todas las claves de su 
presente y de su futuro.

La CAPB no es la colectividad territorial con estatuto específico que la mayoría de la población de 
Iparralde solicitó. Por lo tanto, la reivindicación institucional sigue en el orden del día. Junto a la lucha por
la colectividad terriitorial con estatuto espefífico, se debe adaptar el funcionamiento de la actual CAPB. 
Las aglomeraciones «XXL» como la de Iparralde tropiezan con una serie de dificultades que conviene 
remediar, pudiendo experimentar soluciones diferenciadas en función de las realidades del territorio de 
que se trate. Igualmente, hay que instaurar la elección por sufragio universal de sus electos.

También es necesario dotar a Iparralde de instrumentos institucionales adaptados a sus realidades y a 
su nueva configuración administrativa. Entre ellos figura sin duda la Oficina Pública Agrícola y 
Alimentaria para Iparralde, que sería el órgano consultivo y representativo sobre las cuestiones agrícolas
y alimentarias de Iparralde. Definiría el proyecto agrícola y alimentario del territorio para declinarlo en 
acciones concretas y hacer frente a los medios financieros.

Cuestión diferencial por excelencia, la política lingüística debe ser un territorio de experimentación. La 
uniformidad francesa no puede aplicarse al euskara. Ya sea en la enseñanza, en los exámenes, en los 
medios de comunicación, en el ocio o el uso en las estructuras públicas, los habitantes de Iparralde han 
demostrado que quieren más euskara. Es hora de que se levanten los frenos y de que el futuro de la 
lengua ya no se base principalmente en los actores asociativos y militantes, sino en una política 
lingüística adaptada, ambiciosa y dotada de medios. 

La voz de Iparralde debe ser oída y respetada: es inadmisible ver que mientras una inmensa mayoría de 
los consejeros de la CAPB se ha pronunciado desde el principio contra una nueva vía LGV, las tres 
instituciones exteriores a Iparralde (departamento, región y Estado) se obstinan en querer imponerla y 
obligan a sus habitantes a pagar una nueva tasa destinada a financiarla.

Tampoco es aceptable pensar que, por el hecho de tener como marco de acción específico Iparralde, se 
pueda justificar la exclusión de Alda de los puestos de representantes de los inquilinos en algunas 
instancias estratégicas de la Oficina 64 de Hábitat. Menos aún cuando su lista ha ganado una gran 
mayoría de los votos de los inquilinos de este arrendador social.

Euskal Herria burujabe

Por lo tanto, la lucha continúa más que nunca para que este país tenga derecho a elegir y construir el 
futuro que desea. La movilización actual, masiva y plural, contra el proyecto de reforma de las pensiones 
demuestra una amplia aspiración a que este futuro se base en la solidaridad, la distribución de la riqueza
y el respeto de los límites del planeta.

Los días 8 y 9 de abril en Itsasu se celebrará un Aberri Eguna especial, con motivo de los 60 años del 
primer Aberri Eguna organizado en Iparralde. ELA considera que el camino singular recorrido por el 
movimiento abertzale de Iparralde desde 1963 ha permitido establecer bases sólidas y bien orientadas 
de cara al futuro: las que permiten a la ciudadanía actual mirar cada día más hacia una Euskal Herria 
soberana, “Euskal Herri Burujabe”, solidaria y sostenible. 


